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P B B i O D i e e  s E M í i i v a i .

SE P Ü d u C A LOS DOMINGOS

RE D A C C IÓ N  Y  A D M IN IS T R ''C 'O N
A L B E R T O  A G U ILE R A . B2 ,  M ADRID

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N  
Madzid y  provincias, i ’so  pesetas tii- 

trc itre , 3 sem estre, 6 año.— U ítram aí y 
Sz tia & je io , 10  pesetsa año.—P ago ade- 
¡a n u d o .— Corresponsales, l ’ so pesetss 
35 üümeroB.— Número snelto 10  cénti* 
KOI.

íLo» SM crititores directos tend:án de- 
rscho á  recib ir cuanto ae pob’ ique en 

>tA carfti con el 35 por ico  de rebaja.

A todo hay quien gane
■[Los desengaños que el tiempo nos 

reserva!
Casi me hablan hecho creer á fuer­

za de oirlo repetir, que yo era una fs- 
pecialidad en lo de emitir conceptos 
duros y frases atrevidas, ó siquier des­
vergonzadas. Y  confieso que esto nn 
me desagradaba del todo, pues ccmo 
dijo un autor dramático en el siglo xvii 

«No hay co.sa como tener 
en eJ mundo de algo fam a.'

Mas ¡ay de mil, todo es perecedero 
en este valle de ligrima»:, y tengo que 
renunciar á ponerme moños en e.̂ a es­
pecialidad. Cada sesión del actual Con­
greso me convence de que, comparado 
lo más duro que he dicho en política 
con lo que allí se dice ahora, rei-ulto 
una hormiga comparada con un ele­
fante.

Porque cuidado ¡caballeros! que se 
disparan frases gordas los dignos Pa­
dres de la patria.

Si continúan de este modo, tendre­
mos los simples mortales que visitar 
diariamente las plazuelas y departir al­
gún rato con verduleras y carreteros 
para tener la probabilidad de oir algu­
na palabra culta ó coger al vuelo algún 
concepto delicado.

Loa que calificaron nada más que de 
facciosas á estas Cortes sin perjuicio 
de de¡=p^pitar!-e por formar parte de 
ellas, estuvieron demasiado benévolos 
con los mauristas.

Y  hasta con tilos mismos.

mera, segunda y tercera, se valorasen ¡ Pero ¿qué, n o  están borradas ya, e n  
l a s  actas y se sacaran á pública subas-i vista deque nadie !as utiliza, y  por 
ta, adjudicándoselas á los individuos ¡lo tanto han caído en desuso? Múlte- 
que las pujasen más. ¡se á los académicos de la Lengua

¿Que .-'SÍ Jas izquierdas, donde no jp o r  esté detcuido y ordéneseles ai.se 
) u n d a n  los capitalistas, carecerían de resisten á suprimirlas pom o muiilar

el idioma que en ia próxima edición 
del Diccionario las coloquen por lo 
menos entre las anticuadas, para que 
solamente ias use algún literato cursi 
que tenga la risible manía de galvani­
zar palabras muertas.

Con esta sencilla y  fácil manera de 
constituir el Corgreso, y  diso.viendo 
las Cortes cada año, se conseguiría 
además que se movilizasen los capita­
les depositados en los Bancos, y su cir­
culación favorecería á la agricultura, 
el comercio y  la industria, fuentes de 
¡a riqueza nacional

abundan
representación? No, porque esto se evi 
taría liberando veinticinco ó treinta ac­
tas, que son, en suma, ias que vienen á 
sacar ah<.ra las izquierdas, dejándolas 
en libertad de repartírselas como qui­
sieran.

De este modo nadie podría llamarse 
á engaño, pues vendría á resultar lo 
de hoy! que el dinero sería elquR triun­
fase y no habría el día de la elección 
ni chanchullos, ni deslealtarües, ni trai- 
ciont*», ni muertos, ni heridop, ni sin­
vergüenzas que apelasen á manejos in­
dignos para hacer su aaosto; y con es­
to ae tocaría otra ventaja también; que 
el nivel moral de España subiría unos 
cuartos grados, ya que !a csiisa prin­
cipal de su descenso son las eleccio­
nes, engendradoras y sostenedora? 
del caciquismo, desaparecería enton­
ces por innecesario.

Una vez adjudicadas las actas á ios 
mejores postores, el tpísmo dia qüe se 
abriese el Congreso podría quedar 
constituido y dedicarse desde luego 
los diputados á proponer, discutir y 
aprobar las leye,s que los beneficiasen 
particularmente y alguna que otra de 
las que no perjudicasen mucho al país.

Otras ventajas de este procedimien­
to no hay para qué enumerarlas, sal 
tan á la vista: ei Estado podría recau­
dar unos cuantos millones imponiendo 
á las subastas de actas un tributo simi­
lar al de las herencia?; los distritos re-

Reforma urgentísim a
Todo lo que está ocurriendo en el 

Congreso con la discusión de actas, es 
por no haberse tomado en cuenta lo 
que hace años propuse de que se cla­
sificaran los distritos en tres clases: pri-

Si teniendo en cuenta todas las ra­
zones expuestas se llega un día á im­
plantar esta u’ gentísima reforma, exijo 
que se me erija frente al Congreso 
una estatua de tamaño colosal, á fin 
de que las futuras generaciones ten­
gan el honor de contemplar ia facha 
del hombre ilustre que en Jos comien­
zos del siglo XX secó la principal fuen­
te de inmoralidad que en E«paña exis­
tía.

El milagro de Limpias

Dije hace dos números que yo hubie­
ra preparado mejor que los que lo han 
hecho, el milagro del Cristo de Lim­
pias, é indiqué el medio de que me ha- 

parüüan entre los pueíilna el importe liria valido para que todo.s los concu- 
de las subastas ccn arreglo al número rrentes al templo confesaran que veían 
de votantes de cada uno; y los munici­
pios, en uso de su autonomía, dedica­
rían lo que les correspondida, bien al 
sostenimiento de sus cargas, bien á 
obras de utilidad pública, si no prefe­
rían repartírselo amigablemente.

¿Que esto, dado ei prurito que por 
ser diputado tiene todo español, aun 
aquellos que apenas saben leer y  escri­
bir, daría lugar á que muchos, por po­
nerse en condiciones de acudir á la 
subasta, apelarían á medios reproba­
bles para adquirir una fortuna? Argu­
mento fútil es este en un país donde 
con pocas excepciones las fortunas no 
se adquieren de otro modo.

¿Que si se pusiese en práctica lo que 
propong'> habría que borrar del Dic­
cionario las palabras democracia, li-

templ 
el movimiento de ojos.

Si, lo repito, yo habría preparado 
mejor el milagro. ¿Cómo? Colocando 
dentro de la imagen un pequeño gra­
mófono, haciéndolo funcionar por el 
mismo procedimiento empleado para 
el guiño de ojos, impresionando trf s ó 
cuatro discos con discursos diversos, 
uno de anatema, otro de esperanza y 
otro de consuelo. Que el Cristo hu­
biera pronunciado alternativamente 
cada semana.

Y  esto sí que hubiera producido en 
los creyentes un efecto maravillosa­
mente dislocante.

El guiño de ojos, en suma, ignorán­
dose con qué objeto los mueve el Cris­
to, se presta á que los maliciosos sos­
pechen que se trata de una piad<'sa su- 

bertad, ciudadanía, igualdad y  dere-' perchería de las que ha condenado, y 
cho? y con mucha razón, la Iglesia cuando
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eran muy burdas y torpemeníepresen- 
tadas.

Creo que habrán quedado ctinven- 
cidos los clericales de que si llego á 
ser cura, hubiera preparado milagros 
que dejaran patidifusos á quienes los 
presenciaran,

Y  ahora voy á convencerlos de que 
en punto á generosidad no hay quien 
Hie gane: cedo gratuitamente la idea 
dei apuntado á cualquier cura 6 fraile 
que quieraponerla en práctica en cual­
quiera iglesia, siempre que la imagen 
esté hueca por dentro y t̂ n̂ga las di­
mensiones necesarias para colocar el 
gramófono.

Lo único que deseo, es que el mila­
gro se haga sin que el público pene­
tre en el secreto, no vayan á exponer­
se como los laicos jugadores de manos 
que no los ejecutan con limpieza, á que 
les propinen una silba monumental.

Arrepentim iento

Me arrepiento de cuanto he dicho 
contra los dueños y conductores de 
automóviles, y  retiro aquello de que 
debieran ser juzgados y castigados co­
mo asesinos, 6 en su defecto, que no 
incurriesen en responsabilidad los tran­
seúntes que al presenciar un atropello 
se liasen á tiros con las personas que 
ocupasen el vehículo.

Al manifestar estos justicieros de­
seos ignoraba que los automóviles es­
tuviesen bendecidos, según me he en­
terado ahora por una invitación que 
ha repartido en Barcelona la Junta de 
Obra de la Real Capilla de San Cris­
tóbal del Regomir, rogando á los po­
seedores de esos vehículos que concu­
rriesen este año á bendecirlos el día 
10 del actúa!,

Y  doy esta noticia para consuelo de 
las familias de los despenados en la 
vía pública, pues debe ser un orgullo 
para ellas el que sus deudos dejen este 
valle de lágrimas destrozados por un 
automóvil que, por el hecho de estar 
bendecido, tiene derecho á despanzu­
rrar á cuantos séres humanos tengan 
la osadía de interponerse en su camino.

Por cierto que, al hablar de esto, se 
me ocurrido una idea no muy desca­
bellada, esta: que si un auto bendeci­
do chocara conmigo y me hiciera pa­
pilla, habría clerical que pediría su ca­
nonización.

Ei campeonato de Caco

«El país donde todo el mnndo pien­
sa lo mismo, está en decadencia.»

Por esta frase de no recuerdo quién, 
España deberla ser el primer país del 
mundo; cada cual piensa de distinto 
modo, excepto en lo de llegar á la for­
tuna por otros caminos que el del tra­
bajo, prefiriendo el del robo legal.

Esto último se ha comprobado como 
nunca desde que comenzó la guerra 
europea. Si hubiese manera fácil de

ahorcar á todos los ladrones legales 
que han surgido, la población de Es­
paña disminuiría notablemente.

En todas las naciones se ha robado 
en grande durante los cinco años últi­
mos, pero no han logrado en ninguna 
arrebatarnos este campeonato que ga­
namos hace tiempo'en buena lid. Y  
voy á demostrarlo con un recuerdo de 
mi niñez.

Me contaba mi padre que cuando él 
era joven, allá por los años del 25 al 
35 del siglo pasado, leyó una gacetilla 
en un periódico, que venía á decir en 
sustancia:

«De tres franceses, salen tres amo­
ladores.

De tres ingleses, tres borracho?.
De tres italianos, tres músicos.
Y  de tres españoles, cuatro ladro­

nes.»
Y  lo recuerdo aquí, para desmentir 

álos que contradicen la ley del pro­
greso.

Cierto que hoy no se ven infestados 
los caminos de ladrones, como anti­
guamente, pero es porque pensándolo 
bien han comprendido que podían des­
arrollar mejor y sin ningún riesgo sus 
inclinaciones adquisitivas refugiándo­
se en oficinas y mostradores.

Discuipa inadmisible
Los periódicos clericales y ajesuíta- 

dos permanecen silenciosos ante el 
atropello intentado en Zaragoza por el 
escolapio Pedro en el niño Tomás, á 
que me referí en el número anterior.

Alguien ha dicho, para que no se 
crea que en todos los colegios religio­
sos abundan los.enhebradores de ni­
ños, que una golondrina no hace ve­
rano y que en el mismo apostolado de 
Jesús hubo un Judas.

Conformes; pero si todos los aspi­
rantes á perforar niños imitaran al de 
Judea en lo de ahorcarse después de 
haber delinquido, quizás no hubiera 
árbol sin que de él pendiera algún frai- 
le profesional de la sodomía.

Para cada acto de estos que tras­
ciende al público, quedan seguramen­
te en el misterio un 80 ó 90 por ioo.

El temor unas- veces y el soborno 
otras contribuyen á este resultado, 
en complicidad con !a hipocre.sía am­
biente.

O i j 3 . e  o l o x > i o ^ l

S I E M P R E  T I E N E N  R A Z O N
—Bueno, y  ahor^, ¿qué m e d ice usté, 

s 'ñ á  T tlts fo ra?  ;T .  r ía  ó no tenía yo  ra ­
zón al d<:cir que ganarían !os franceses?

—Nc. hacia usted ninguna cosa del otro 
mundo con tal v a fc in io . S i  veinte van 
contra uno, por rcuobo que éste V3lga ha 
de quedar ve i cido. A dem ás, tenía que ser 
así, porque los alem anes aon herejes, y  ni 
respetan ni creen en el P ap a  ni en los 
frailes.

—Y  porque han destruido m uchas ig le ­
sias y  sagrad as im ágenes.

—E so  es lo de m enos, poique p aia  el

caso que hacían de ellas los franceses, que 
son gente im pía y  atea ...

—B uen o, s i, pero aotes decía usté que 
Dios protegía á  los alem anes porque eran 
viitu osos, creyentes y  m uy observantes 
de la  re lig ión  cristiana.

—S í ,  es claroj com parados con los otros; 
pero al Sa no m e negará usted que son lu- 
teram  s, y  por tan herejes y  descom u lga ­
dos, D ios no puede proteger á una gen ­
te asi.

—¡H abría que haberlas oí-1o á  ustedes 
si Fraiiciit hubiera perdido! A  estas horas 
estaba ya  el em perador de A lem ania en 
los altares.

— Dire usted: s i hubieran vencido, seria  
señal de oue esa era la  voluntad de Dios. 
Cuando E l no lo ha perm .tido E l sabrá 
por qué.

—S --3 jra , D ías no se  mete en esas cosas. 
T riun fa el que más puede y  el que más 
ra z in  tiene. Todo lo demás son h abladu­
rías-

— Poco 4 poco, que á veces pierde ei 
que más razón tiene sí no le  acom paña la 
fa erz a . S i  no hubiera sido por esos m aldi­
tos yan quis, ya  hubiéram os visto lo q u e  
pasaba. P ero, cU ro. todos se unían á lo s  
franceses, y  le^ ban hecho invencib les.

—Y  se unían porque defencian  los inte­
reses de la  verdad, de la  ju stic ia  y  de la 
cuitura.

— [Caram ba! B ien  se  conoce que su m a­
rido repartii d iarios de la  izquierda; se le 
v a  á  u&té pegando la ilustración.

— M is  v a le  que se  me pegue eso que 
otras cosas. E s  que veo qne están m tedes 
ahcra m uy m auristas las geim anóñlas.

—S i, á  la  fuerza ahorcan; pe io  deje u s ­
té pasar el tiem po, que todo se arreglará.

—(Q uiere usté decir que habrá más gue­
rras?

— ¡U y! Y a  lo verem os. Y  entonces tam­
bién triunfarán los que ahora están humi­
llados; es la  ley  de Dios.

— U stedes siem pre tienen razón.
— P orque vam os con D ios, que es la 

m ejor com pañía.
—S i, y a  se ha visto ahora.

F r a y  G e r u n d i o

Aquel modesto ensayo de saquear 
panaderías y tiendas de ultramarino.s 
realizado hace unos meses en Madrid, 
no ha vueltoá reproducirse, desgracia­
damente para los industriales que de 
primera intención se creyeron perjudi­
cados.

Y  digo desgraciíidamente, porque 
como el Gobierno Ies abonó lo que les 
quitaron ó estropearon, resulta que en 
un día obtuvieron las ganancias que 
pensaban alcanzar en varios meses- 
De seguro que alguno de ellos se pre­
gunta en voz baja- «¿Cuándo volverán 
á saquear?», imitando á las monjas 
aquellas que al ver que tardaban un 
día de revolución en allanar su con- 
\ento se preguntaban presas del te­
mor y la esperanza: «Pero ¿cuándo to­
carán á viciar?--

Un mirlo blanco

De vez en cuando aparece en los 
periódicos alemanes algún trabajo que 
merece la pena de ser;reproducido por
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revelar en su autor algo de sentido 
común, independencia y carácter, cua­
lidades casi incomprensibles en los ale­
manes desde 1871 acá.

L a  1 'oz de M u n ich  escribió el 23 de 
Junio;

«El pueblo alemán no se so»Beterá con 
dignidad á lo irreparable, hayta que no 
aprenda á sentir y á comprender que tii*oe 
sn responsabilidad también en las locuras 
y crímenes de sus diTect'res, y iissta que 
ae despierte su conciencia, y se le diga:

Si perdemos Aisacia, es porque no he­
mos sabido hacernos quer-r.

Si perdemos parte de la Prusia Occi­
dental y de la Silesia, es porque quería­
mos obligar al pueb'o polaco ás.iurificar 
su alma ante ciertas ventajas materialrs, 
cnacdo no lepririfamos cruelmente las 
manifestaciones de su carácter peculiar.

No se gobierna á los pueblos con el latí 
go, y la fidelidad no se obtiene bajo un 
légimen de violencia brutal.

Si hemos de siicriñcar la cuenca del Sa> 
rre, dtbenios esa cueva pérdida de terri­
torios é las divastaciones impías cometí- 
das en la zona iuera de comb¿;ts y en las 
minas de cf rlón francesa?. .

Cinicamerite nos hemos puesto por en* 
cima del sentimiento de las responsabili­
dades, y hemos dicho: «Después de nos­
otros, el diluvio... ó el casti§jo,>

Las estipulaciones que establecen la 
restauración délos teriiiorios del Norte 
de Francia son, ciertamente, muy duras; 
pero voluntariamente hemos cometido 
nosolros estragos enormes. «De orden su- 
perioí j, hemos quitado todo á los pebres 
habitanir-s de las noblaciones invadidas, 
dejándoles reducidos á lu miseria,

Entre los oficiales y los soldados había 
muchísimos que asistían á esos horrores 
con el corazón lleno de dolor y de ver- 
güecza, y los labios temblorosos, y comu 
aleaban á sus amigos su indignación.

Hombres de Estado alemanes (y entre 
ellos, digámaslo en su honor, el presiden* 
te dei Consejo bávaro) han sido los intér­
pretes de esos gritos de la conciencia. Pe­
ro todo ha sido inútil. Hasta mediados de 
Octubre, la crueldad ha continuado.

Cuando el pueblo sesa todo eso {los 
hombres de Estado responsables pose»n 
pruebas irrecusables), comprenderá al fin 
por qué los vencedores sen tan duros con 
nosotrcs, y hará callar á todos los que se 
extrañen del rigor de las condiciones de 
paz.»

Tem or infundado
Los monaguillos de las parroquias 

de Sanlúcar se han declarado en huel­
ga pidiendo aumento de sueldo.

Hay quien cree que con este motivo 
los cepillos ambulantes no circularán 
por las naves.

No conoce á la clase sacerdotal 
5uien asipiense. Ya se encargarán los 
sacristanes de ofrecer esos tragaperras 
religiosos á !a contemplación de los 
fieles. Y  si éstos se negaran, los coad­
jutores. Y  si éstos tampoco quisieran, 
los propios párrocos.

La humildad cristiana y la idea del 
sacrificio son las virtudes predominan­
tes en todos los servidores del templo, 
sobre todo cuando se trata de reunir 
fondos para sacar ánimas del Purgato­
rio, contribuir al esplendor de las fies­

tas religiosas 6 comprarse un par de 
calcetines.

El santo de !a casa
—sHermanos—dijo el abad 

arengando á los novicios, — 
imitndsiempre el ejemplo 
t'el padre fr^y Celestino, 
honra de esi.i santa casa, 
religioso perfectísimo 
digno del hábito ilustre 
oei glorioso San Benito.
No es glolón co ieo  vosotros, 
ni toma rapé ni vino,
DO juega ni aun á la barra,
V desprecia el oro i¡ d gno.
Ved su celda; fosco kcho 
y abundantes manuscritos, 
cama paia dormir poco, 
rara lajga vela libres.
Ved, hermanos, cómo tiene 
por docenas los cilicios, 
cómo castiga la carne 
fsevaióQ meiiií&imo.
En cambio vosrtros sois 
mundanos, sesuales, tibios, 
para rezar negligentes, 
y para engullir activos.
¡Y si fuese esto tan sólo!...
Pero también he advertido 
que bi bodega va á menos, 
ó los caldos, mejsr dicho.
He d»! cortar tal abuso...
Mas, ¡chiai!... Viene ese bendito; 
qae no se entere, por Dios 
oe vuestros malus instintos.» .

Aquella noche ti abad 
que vigilaba, oyó ruido 
en la bodega, y á poco 
vió un fraite por los pasillos.
No pudo reconocerle 
al respland-.r moitecino 
de la lámpara que ardía 
ante un vujo crucifijo, 
ni alcaczario, pues sas años 
le traían abatido; 
mas sí oyó crugir los goznes 
de un reservado postigo.

Fué allá, y corriendo el cerrcjo, 
con pacieDciíi defelioo 
se puso en guardia, acechando 
la vuelta' del £ugit!i-o.
Era ya de madrugada, 
cuando por el ventanillo 
vió al modelo de virtudes 
llegar borracho perdido, 
dando traspiés, no pudiendo 
sostener el equilibrio, 
buscando á tientas la entrada 
de aquel sagrado recinto  ̂
hasta que halló al fin la puerta, 
llamó suavemente, y dij'̂ : 
«¿Porqué no roe abres, Raimunda? 
¿Está en casa tu marido?»

Con motivo de la inauguración del 
monumento jesuítico del Cerro de los 
Angeles, los clericales nos ponderan á 
cada paso la fuerza incontrast.>ble de 
la Iglesia y su poderío sin límite.

¡Fachenda ridicula!
La Iglesia hace tiempo que no vive 

de su propia fuerza, sino de la que le 
dan aquellos de sus enemigos que pe­
lechan á su sombra. Muertd en las con­
ciencias, se ha refugiado en los bolsi­
llos. Y  los bolsillos son aún fortalezas 
inexpugnables en España, donde no 
vendría del todo mal un ramalazo de

bolchevismo que durase nn par de me­
ses, siempre que los encargados de 
practicarlo tuviesen el acierto Je  e'».- 
gir los individuos que merecen ssr 
de.'pojado? ó fusi'ados.

La Tiranía del czarismo dió lugar al 
desquiciamiento actual de Kusia. No 
lo olviden los que aquí creen que pue­
den permitirselci todo.

Procuren, p;ues, que las muchedum- 
•brís españolas no imiten á ias de aquel 
paí'-, porque si ¡legasen á hacerlo no 
quedaría aquí títere con cabeza ni san­
to en peana.

EU P Á R R O  QUE

i i  c u i l o  i Y i [ | i  I w i
En un cafí de Nu'va York entró una 

vez un vf-nirílocuo que actuaba en uní; 
de los teatros de la gran urbe norteame­
ricana.

Llevaba el artista un perro, al que te­
nía gran cariño, y, al acudir el camarero 
á pregactarle qué iba A tomar, se le ocu- 
rri«'> dsr á éste una mg-niosa broma

Pidió para él un í.bcck» de cerveza, y 
luego, dirigiéndose al can, lerreguntó:

—Y lú, ¿qué qu tres ti mar, Teddy?
T,-ddy, el periito, contestó, por boca 

del vi-ntrílocuo, naturalmente:
— Ua «sandwich? de queso...
Qu“dóse asombrado el camarero ante

aquel chucho que hablaba, y, yendo a! 
DiosirHdor, dió cuenta de que ocurría 
al ducflo del café.

El dutBo no quiso dar ciédito al mozo, 
y acudió á la mesa del artista, para decir 
á ést-;

—Perdone, señor. El camarero, que sin 
duda está borracho, mp acaba de decir 
qu-j ese peno quí tiene usted habia lo 
mismo que una persona.

El ventrílocuo contestó:
—No fstá borracho el mezo, amigo mío. 

Estft perro hab'a, «n ff;cto. Es de una ra­
za de la que sólo existen ya des ejempla­
res; éste, y t tro que posee el reydein- 
glatefta.

— ¡Es maravilloso!—exclamó el dueño 
del café — . ¿Y contesta ei perro á lo qne ie 
prcguiitan?

—Haga usted la prueba...
Entonces, el industria!, dijo dirigiéndo­

se al can;
~¿Es verdad que habla usted, señor de 

perroi*
—Lo que es verdad—replicó el pprrito 

—ea que hace dos horas que he pedido un 
<sandwich> de queso, y todovía no me lo 
han traído...

E' dueño del café, como baen americn- 
no, vió en seguida el negocio. Aquel ani* 
mal, con un delantal blanco y preguntan* 
do á la clientela qué quería to nar, poHa 
propordiocarle ganancias fabulosas. Así, 
pû ■=, propuso ai ventrílocuo que le ven­
diese el can.

El artista se echó á reír.
— No vendo este perro -dijn—por nada 

del mundo. Yo no tpngo fa't ilia ni ami- 
í ;d s , y Teddy es mi único compañero. |No 
pufde Ubted imaginarss lo que nos que­
remos!...

£1 industr al insistió:
—Le doy á usted quinientos dólares por 

el perrito.
El ventrílocuo se dió cuenta de que lo 

que empezó' por .ser una simple broma po-

j \
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dia convertirse en algo útil. Sin em bargo, 
hiao como que se  resistía.

E l ca feteio , <;bslinado, duplicó lao te ita : 
—L e  doy m il dólares.,.
Entonces el artista se  dejó convencer, 

í'iciendo:
—Me ha cogido ustsd en un 

rr.ento... necesito dinero, y  no sé dónde 
en co rtrarlo ... Y o  no quería sepatarm e üe 
T ed d y ... Pero D ios ha dispuesto las  cosas 
de este m odo...

S e  últimó e l negocio, y ,  después de na- 
c í r  el riutño del café m il preguntas a, pe­
rro , á b s  que éste c o n t e s t ó  con m ás ju ic io  
iiue uu sér ra c io ra l, f l  ventrílocuo recibió 
un cheque por valor d s m il dóiares, y  el 
industrial se quedó con T ed d y . _

Sólo  que, a lle v a n t- is e  i l  a rtisti para 
irse, dejanao en el c í f é  á  su perrito, éste 
le  d ij ' ',  en tono de reproclie:

— [Ah, canalla! ¿Conque ts  separas de 
anl? ¿Conque me has vendido para qua me 
eip iuvf D?.,. P u es, en  v i ngar,z4 .n o  vo lve ­
ré  á hablar < n lo que me-- queda de vida.

Y ,  en cfcctn, rpenas ■-1 ventrilocuo 
abanáonó el establecim iento, no hubo ma­
nera de que T eddy pronunciara u s a  sola 
pa lóbra ,,.

Fum s, psra ser hom bre
Má creo del todo im parcial para h^b cí 

sobre e l cigarro . N o posto  una sola brizna 
del comerciví ta la q u c r il. Durante niis años 
de virta fsp'cñola, no di UQ triste céntirco 
á  la  T abacalera; aquí en C uba, los ciga 
r;i!l> s de mi uso p (rso ra í, los ter go tcdos 
«asc-gvrados de incerdios», y  soy  además 
tolerante con el que fum a i  a i  lado. E s ­
toy pues» completamente
neutral para discurrir sobre el uso del ci-

culto , al ilustrado, al m oderoo, al p ro gre­
sista?

N ada digo de los gestos y  m uecas <ci- 
ga^tiles^; de la  le ni:=iier.t jsm p iaovtz  d i 
al raspar el fósforo; del descuido aparen 
te de su efím ero fuego , para á l a  luz  de 
la  cerilla , dar interés á  palabras que no lo 
tienen; del aguantar entre los labios el 
cigarro , conlraidos los párpados y  el en­
trecejo, aparentando buscar a 'go  de im­
portancia; del abandono estudiado, de la 
incierta mirada tras las espirales dft hu­
mo, pretendiendo quizás pasar pot un fw- 
co soñador y  de otras muchas trapacería» 
de que se  v a l :  la  vanidad de nuestra per* 
so r iila , disculpables todas eHas, por lo 
hum anas é  in ofan s'vas. Confieso, sm  em 
bargo, que cu?.ndQ0Í decir á u a  fum ador 
bardo, huero y  tem ible «versintas que só 
lo <se inspiraba» al encender su cigarrillo , 
senti ui;a sensación parecida al que recibe 
una patada en-el vientre. H ay m u c  os 
que sostienen con aplomo no hacer bue­
na digestión, s in o  a ahúman c o n e ls a -  
brcso cigarro. ¿Q ;ié al humo con el estó 
m aio? íQ u é reU ción terapéutica puede 
soñarse etitre unos «buches? d “  nicotina y 
lús m ovim itntos pi î isialtícos d s la  v isce ­
ra  dis; stiva? A escu d a  d s S a l  rno con su 
htiivXc^ ciausiro de profesores, no hubiera 
l .a lw Jo  c:; bUS có a .ces censura m édica 
bastante faett-í para arateroat z i r e l  dis* 
;atf., PetD, Ei, & ñor; s iy o  no fum o después 
de! cliocol-'ttí, no lo asiento en el eslómíi 

ú -uaclib rade ru 'barbo  «Bosque»,
y  «n electo. Un alm a débil qu-j lo 056 
qúis:- ponerlo en práctica; y  á  la m aB-:ia 
s'^;.:.-r.te, tr¿S e l chocolat-?, f 'jé  el c ig i

carro- N o me pasa i  m í lo de aquel gal^ 
no c o e  ponderaba m uy form al á  su enft.r 
m o ios cesabüoscs cfectos de la  nicotina,
m ientras le  tom aba el pulso con unos de 
dos que parecían pintados de tierra s ie ra
cu íin ad ?.

A l P ®*® ‘I'*® *  «palabras
2tuesas>; que salen c e  i¿  boca de I00 que 
se creen «hombres>.

H a y  m uchos ilustrados, ó por lo  mencs 
bien vestidos, que conceptúan poco varo* 
n 'l  a l que tk E e  e l buen gusto de r o  fa  
m ar Y  hasta e l mocosuelo rapaz que ,?ue 
ña siem pre con ser m ayor, desdeña á  sus 
com pañeritos desde el momento en que 
n u td - en volverlos con una bocanada a e  
humo"pestilente. Lo que prueba que entre 
Jos  grandes ha arraigado la  es ’úpida idea 
de que el apéndice del cigarro  completa 
la  ^personalilad». S o y  considerado con 
todas ia--, opiniones por natural inclinación 
V Quiero hacerm e cargo de la  superiori­
dad aparente que presta el Cigarro á tes 
une lo  quemán ó lo ch upar. E l  cigarro es 
nn instrumento de fá c il m anejo pata iacir 
un s-n üm -irode actitudes y  de prendas 
a u e  ornan la  superficie humana. L a  ele 
ffante combinación de manos y  de gestos 
redondeados y  pulcros, desde que comien 
z a lá  .xtracción  de la  cajetilla  coqueta 
h a sta  la  expulsión elegante de la en sali­
vada  ci li 'la i es una satisfacción para el 
oue fum a y  una propaganda de finura de
m o d a le s  para el que v e  fumar.

M e voy  tefiiiendo sólo á  los fum adores

e l trám ite de la  pulcra crem a 
dÓD, se  lucen forros de seda, puños m

frotado porque varios conservadores 
importantes, el Sr. Dato el primero, 
se au.'-entaron del Salón de Sesiones 
antes de empezar la votación.

Como era de esperar, los datistas no 
han de.sperdiciado la primera ocasióa 
de reventar al gobierno de Maura, pre­
textando un escríipulo de conciencia. 
Porque importa dejar sentado que no 
han derribado al Gobierno por defen­
der la justicia, sino que han defendido 
la justicia por derribar a,l Gobierno.

La .«ituición queda así:
E l gabinete actual no puede seguir. 

Y  ya se sibe que Maura es i;'transigen- 
te siempre que no puede ŝ -r otra cosa.

Dato seria inútil que viniese. Lo que 
tardara en haber una votación tarda­
rían los mauro ciervistas en devolver­
le ta jugarreta.

Y  como la formación de estas Cor­
tes excluye un gobierno que no sea 
conservador, todas las posibilidades 
están en un gobierno de concentración 
conservadora.

Justamente en esa concentración, 
prtísídala quien la presida, está la li­
mitación y la ineficacia deí nuevo Go­
bierno. E l encono entre mauro cier­
vistas y datistas no es t-sn fáci: de dul­
cificar Como cada cual tiene &u ene­
migo en el de su oficio, les hombres 
de 1917 est.'n enfrente dülu.s de 1909. 

Lv lucha será divr-.rtida. Debieran
rro 7 á £u vez, tras 1 1 cigarro fuése el a<jtnitirs-.- apuestas mutuas en el Con-
chccolate, como im pulsado pOi un vomi-

Ademis, quizis fuera e’. único modo 
de poner de acuerdo á los combatien­
tes.

Para hacer «tongos».

tivo  de catcpafií', Y  ro  '. la / Cosiutribte que 
podtr á leesr. D  g  se qu ';, á fu C iz i de im-
posiciones'tirar <;s y  nscióü, s ;  han escla-
v'zadf, '’ i . stórr.ago, I '  pituitaria y  los pul­
mones !-¿*¡c • !  .m p v 'ia  d* 1 c^e^rro y  aca- 
!l-ido las  t-rotestas i.ro v .d -rc ia l'-s  q u í 
forniulab'i contra ei tivba'o nu“  t ’"'' nrt:a- 
-.-.ifcroo. De.-pué3 i i  ccm p''!nd > que hav 
que ftimar; al d ;8 .ert9 i£e , U -nardo de 
hodioi-'lez la  ílcob :-, '¿líe Sc qui­
zás con una com pañera refractaria  al hu 
m o; ó de scbrem esa, er.vc lv ie ’-do en n u ­
bes mal o !ie:.tes lo sp o ftre s  exquisitos y 

onturbando '.as d l'.cias nati;ralcs de una 
tran qu il’- c ig e st ió r ; ó en las  v is itas , am o­
dorrando le s  buenos humores de los con­
tertulios y  neutr.ílizandu las  esencias-de 
las damas.

Y  r l  humo pestilente lo in vade todo. 
Hieden las  bocas, apestan los trajes, s-í 
eiinegreceri los dientes, se pintan ios de­
dos, se-apagan los ojos se destim bra ia 
v ez , se  endurecen la s  arterias. U na sctic  
completa de alentad'' s antisociales, ar.ti 
h igiénicos y  antiestéticoj. P o rg o  aquí al 
fi.nal el tipo qu= ««iemprc» fum i. ALcon* 
trario de las fábricas, la n z iu u a  nu inte- 
rrump’ da hum areda por la  ch-m enea de sn 
boca sucia, porque está en hu tga su apa­
rato de pensar. ¿ Y  será todavia cierto que 
á m ayor c igario , m is  virilidad?

P i N i L L A  M é n d e z

H abana.

Al cerrar este niiinero (seis de la 
tarde del jueves) ignoro si se ha re- 
ueito la crisis.

O  R I  s  I S

El gobierno mauro-ciervistafué de­
rrotado dos veces el martes último en

-----------------------  =. , .  e l  Congreso al ponerse á votación el
macilados, yugos aurlfsros, ««« l‘ma- Tribunal Supremo favo-
d a s , m an os limpísimas, dientesmarfihnoa, ^  ^ sobrino de Maura, por el

¿ í í i t o  d e  C o r ia  (C á c e r e s J .  Y  f . é  ele-

Cien sonetos
PO K
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P recio: UNA peseta. 
OBRAS TEATRALES
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